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Resumen
Este texto aborda la formación del pensamiento crítico en la educación, argumentando que requiere la in-
clusión de la Filosofía y la enseñanza deliberada de conocimientos cuestionables que puedan ser contras-
tados con conocimientos científicos. Como caso de estudio, se examina el terraplanismo, una subcultura 
que desafía las creencias científicas aceptadas. A través de una netnografía en redes sociales y un análisis 
sociológico, se exploran las ideas terraplanistas y se rastrean sus orígenes históricos y modernos. El estudio 
plantea que el terraplanismo es sintomático de un problema más amplio que envuelve fallas sistemáticas 
dentro de las comunidades de científicos y educadores, por lo que propone una forma no impositiva de 
encararlo que permita que la comunidad científica pueda dialogar con el público en general sobre los 
planteamientos científicos y aquellos que no puedan ser considerados de esta forma, al tiempo que es 
usado en la educación para fomentar el pensamiento crítico.
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Abstract
This text addresses the formation of critical thinking in education, arguing that it requires the inclusion of 
philosophy and the deliberate teaching of questionable knowledge that can be contrasted with scientific 
knowledge. As a case study, As a case study, Flat-Earthers, a subculture that challenges accepted scientific 
beliefs, is examined. Through social network netnography and sociological analysis, Flat-Earthers ideas are 
explored and their historical and modern origins traced. The study posits that Flat-Earthers are symptoma-
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tic of a broader problem involving systematic failures within the communities of scientists and educators. 
Thus, it proposes a non-impositional way of addressing it that allows the scientific community to engage in 
dialogue with the general public about scientific approaches and those that cannot be considered in this 
way, while using it in education to foster critical thinking.

Keywords: critical thinking – disinformation – Philosophy – science popularization. 

Introducción
Uno de los propósitos centrales de la educación es la formación de pensamiento crítico. No obs-
tante, algunos pedagogos reconocen que la educación se ha ocupado del estudio de los proce-
sos de enseñanza de las ciencias y, en menor grado, de sus procesos de aprendizaje (Tamayo et 
al., 2015), y que la mera transmisión de la información no es suficiente para formar pensamiento 
crítico (López, 2012), por lo que el trabajo pedagógico no debe reducirse a la enseñanza de 
contenidos. La enseñanza de conocimientos aceptados, válidos y científicos (aunque a veces 
simplificados hasta la caricaturización) genera pocas oportunidades para que los estudiantes 
discutan conocimientos que no cumplan estos requisitos y someterlos a la crítica. 

Por eso, este texto busca hacer dos aportes al pensamiento crítico de la educación: mos-
trarlo como incompleto, sin los aportes de la filosofía, y proponer la enseñanza deliberada de 
conocimientos cuestionables que sean sometidos a la crítica de los estudiantes, permitiendo 
que desarrollen el pensamiento crítico y así, sean capaces de enfrentarse a otras creencias y 
teorías de la conspiración como la de los antivacunas.

Para lograr lo anterior, primeramente se caracteriza el pensamiento crítico desde la edu-
cación y la filosofía; en segundo lugar, se aborda el terraplanismo desde un enfoque histórico, 
filosófico y antropológico, que permite mapear algunos vínculos con los orígenes modernos 
de las creencias terraplanistas. Posteriormente, se plantea un abordaje sociofilosófico, ya que el 
terraplanismo es una subcultura que a su vez es transcultural, pues participan en ella personas 
de diferentes idiomas, religiones y países, pero que se diferencian de otros integrantes de sus 
propias culturas por ser miembros de esa particular subcultura.

Esta investigación incluye una netnografia en redes sociales tanto en español, a través 
de YouTube y Facebook, como en inglés, en Twitter, utilizando como fuentes las cuentas y los 
grupos de mayor incidencia (más visitadas, más compartidas y con mayor discusión acerca del 
tema), en canales en los que la audiencia eran personas con intervalo de edad entre 25 y 35 
años. La netnografía permitió acercarnos a las ideas de los terraplanistas y rastrear referencias 
bibliográficas sobre el tema, lo cual se complementó con otras fuentes historiográficas en un 
contexto de análisis sociológico de las prácticas de la ciencia en el ámbito cotidiano.

En virtud de lo anterior, la reflexión antropológica permea todo el apartado sobre el terra-
planismo, pero la interdisciplinariedad del mismo insta a dejar de lado el relativismo cultural pro-
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pio de la antropología (lo que encontraría su límite cuando contraviene la evidencia científica). 
Finalmente, se propone una forma no impositiva de encararlo desde la educación y las ciencias.

Desarrollo
Pensamiento crítico educativo
En el ámbito educativo, el pensamiento crítico se define de varias formas: como parte de teorías 
y prácticas que ponen en tela de juicio los conceptos tradicionales escolares del aprendizaje, y 
del desarrollo de habilidades de pensamiento (López, 2012). Aunque uno de los propósitos cen-
trales de la enseñanza de las ciencias es la formación de pensamiento crítico en los estudiantes, 
instrumentalmente la educación institucional se ha enfocado en las demandas de la globali-
zación y el capitalismo, lo que ha reducido el pensamiento crítico a habilidades como identifi-
car conceptos o ideas centrales, reconocer suposiciones subyacentes, buscar datos adecuados, 
verificar hechos, buscar información, dejar de lado los prejuicios, mantener la mente abierta y 
responder de manera apropiada a los sentimientos y al nivel de conocimiento de los demás (Ló-
pez, 2012; Rolón, 2014), a recetas, listas de cotejo instrumentalistas, derivadas de la psicología 
pero asépticas, sin profundidad (Paul, Elder, 2003). 

Existen varios textos que caracterizan el pensamiento crítico, entre ellos, los de Paul y Elder 
(2003) y Facione (2007). No obstante, presentan poca profundidad conceptual filosófica. Por 
ejemplo, Facione (2007) se niega a definir el pensamiento crítico, pero caracteriza las habilida-
des cognitivas, que implican: interpretación, análisis, evaluación, inferencia, explicación y auto-
regulación; pero en la inferencia no distingue la deducción, la inducción y la abducción, que son 
los tres estilos de razonamiento (Velázquez, 2015).

Las disposiciones y habilidades del pensamiento crítico (Facione, 2007) son dependientes 
de la conceptualización, pero si la conceptualización es problemática, los fundamentos epis-
témicos son insuficientes. Por eso, es necesario reflexionar sobre el pensamiento crítico más 
allá de los manuales (Tamayo et al., 2015). Incluso, habría que aplicar la crítica a los manuales 
mismos.

La educación no ha sido efectiva en propiciar el desarrollo del pensamiento crítico en los 
estudiantes (Morales-Jasso, Benítez-Ramírez, 2019). En la práctica, se integra poco en el currí-
culum ordinario, se promueve poco en los estudiantes (López, 2012); está lejos de contribuir a 
estudiar las creencias de una cultura, de superar los discursos e ideologías inmersas en el sis-
tema político, económico y educativo; incluso, de cultivar el pensamiento crítico en los sujetos 
de conocimiento y fomentar la educación transformadora. Hay una débil transformación de 
la práctica pedagógica esperada como efecto de los programas de formación y de los escasos 
procesos de reflexión entre pares. El profesorado muestra carencias sobre cómo enseñar a pen-
sar, porque no ha sido formado para pensar críticamente, lo que impide que ayuden a cons-
truir juicios argumentados sobre fenómenos, la toma de decisiones, incluso las posibilidades 
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de transformación social (Páez, Oviedo, 2020) y que analicen de manera profunda y reflexiva los 
problemas y desafíos que enfrentan en el ámbito educativo.

El pensamiento crítico es un proceso exploratorio de ampliación (Tamayo et al., 2015), per-
mite cuestionar supuestos, evaluar evidencias y tomar decisiones fundamentadas. Supone ser 
capaces de suspender el juicio, cuestionar lo que creíamos seguro, juzgar la credibilidad de una 
fuente, de la observación o la experiencia y buscar nuevas fuentes de información sobre un 
tema o problemática (Patiño, 2014; Bezanilla et al., 2018). El pensamiento crítico revisa, evalúa y 
procesa ideas con el propósito de mejorarlas, es autocorrectivo pues, si el sujeto de conocimien-
to lo desarrolla, será capaz de interpretar, analizar, evaluar y argumentar sus posiciones teóricas, 
lo que le permitirá pensar por sí mismo (Benavides, Ruiz 2022; López, 2012; Páez, Oviedo, 2020; 
Castañeda, Reyes, 2020). Pero también será capaz de identificar las debilidades de su pensa-
miento y cambiarlo. Para desarrollarlo, el estudiante requiere adquirir autonomía intelectual y 
aprender a aprender, pues para desarrollar el pensamiento crítico se requieren competencias 
metacognitivas y evaluación epistemológica, pensar sobre el pensar y lo pensado (López, 2012), 
de modo que entre mayor sea la calidad de los cuestionamientos formulados, es decir, que la 
problematización sea más profunda, mejor clarificada estará la situación sobre la que se busca 
pensar críticamente (Bezanilla et al., 2018; Mackay et al., 2018; Bedoya et al., 2020).

Quien piensa críticamente debe ser capaz de identificar los conflictos de interés y los intereses 
de terceros sobre una postura o discurso, evaluar si un documento o contenido está de acuerdo o 
en desacuerdo con otros; debe ser capaz de dar razones, de evaluar la credibilidad de la información 
que le llega a través de los sentidos, valorar los argumentos, elaborar un punto de vista propio sobre 
un tema, definirlo en función del contexto, tener una mente abierta, esforzarse constantemente por 
estar bien informado y llegar a conclusiones cautas (Páez, Oviedo, 2020).

Algunas revisiones bibliográficas concluyen que: 1) hacen falta iniciativas concretas en la 
política educativa para que los escolares aprendan a identificar información falsa, especialmen-
te, la información que proviene de la socialización y el internet; 2) las estrategias de aprendizaje 
que desarrollan el pensamiento crítico son poco aplicadas en las instituciones educativas; 3) en 
la actualidad, el desarrollo del pensamiento crítico aún tiene carencias tanto en los estudiantes 
como en los docentes; 4) la escasez de iniciativas para que el estudiante transforme su realidad 
(Benavides, Ruiz, 2022). 

Por su parte, la pedagogía crítica es una corriente que va más allá de estos formalismos, 
limitados al hacer una crítica más profunda. Ésta describe al sistema educativo institucional 
hegemónico como difusor de discursos tecnocráticos; como reproductor, es decir, repetidor de 
información socialmente relevante, más que cuestionarla. Por eso, insta a que los sujetos par-
ticipantes tomen conciencia sobre sus propios condicionamientos e ideas preconcebidas, así 
como a liberarse de concepciones ideológicas provistas por los grupos dominantes. Se opone a 
la educación bancaria y propone una educación liberadora que busca la transformación social 
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(Páez, Oviedo, 2020; Patiño, 2014). Es decir, el pensamiento crítico no es sólo pensamiento, está 
orientado a la acción (Castañeda, Reyes, 2020; Bedoya et al., 2020). Además, la pedagogía crítica, 
a diferencia de otras corrientes educativas, se pone del lado del oprimido, no del opresor.

Así que, aunque el Aprendizaje Basado en Problemas puede desarrollar el pensamiento 
crítico (Benavides, Ruiz, 2022), aunque la investigación en enseñanza de las ciencias sugiera la 
necesidad de incorporar dimensiones diferentes de la conceptual en los procesos de enseñan-
za-aprendizaje (Tamayo et al., 2015) que fomentan el pensamiento crítico; y aunque sea posible 
adoptar el estilo de preguntas socráticas para enseñarlo y que haya textos que proponen más 
métodos para su enseñanza y desarrollo (López, 2012), si la educación no se basa en una peda-
gogía crítica, se orienta el desarrollo del pensamiento crítico de forma incompleta pues no lo 
devuelve al sistema mismo y su funcionamiento, lo que limita su desarrollo.

Incluso, la teoría pedagógica y psicológica sobre el pensamiento crítico es incapaz de iden-
tificar cuál es el criterio del pensamiento crítico (Rolón, 2014): de qué dudar y qué creer. Algo en 
lo que la filosofía puede orientarla mejor. Por eso se establece la necesidad de una “pedagogía 
radicalmente distinta a la actual en todos sus aspectos y potencialidades” (Caride, Meira, 2001). 

Pensamiento crítico filosófico
Según Piaget, el niño de entre 4 y 5 años cree que la Luna es una bola pequeña a la que intima 
para que lo siga. Entre los 5 y 8 años es la Luna la que busca seguirlo. Esa adherencia puede 
continuar en otros estadios del desarrollo (Hamburguer, 2022), especialmente porque los adul-
tos pierden la proclividad a preguntar el porqué de las cosas. Cuando no tenemos un conoci-
miento adecuado o pensamiento crítico, es posible que se desarrollen conversaciones como la 
siguiente “—¿Por qué el opio hace dormir?—, pregunta al candidato a médico al primer doctor 
del Malade imaginaire. —Porque tiene una virtud dormitiva y posee una cierta disposición para 
adormecer” (Hamburguer, 2022: 13). Esto ejemplifica fallas en nuestra forma acostumbrada de 
razonar cuando se requiere buscar nuestras ideologías previas y examinarlas a través de discipli-
nar, incluso, violentar nuestro deseo de simplificar los fenómenos (Hamburguer, 2022). Es decir, 
someterlas al criticismo.

La palabra crisis viene del griego χρίνειν (examinar). El criticismo es la posición que está en-
tre el dogmatismo y el escepticismo (Hessen, 2008), pero que se aleja de creer y dudarlo todo. 
Así que el criticismo no es ni dogmático ni escéptico; en éste la confianza en nuestra perspectiva 
de la realidad no es ni absoluta ni inexistente (Hamburguer, 2022) sino reflexiva, para realizar un 
juicio maduro. Es el método de filosofar que busca mejorar la certeza, consiste en investigar los 
orígenes de las propias afirmaciones y objeciones, así como las razones que las sustentan. El cri-
ticismo comparte con el dogmatismo su confianza en la razón (está convencido de que hay ver-
dad), pero reconoce límites al poder del conocimiento humano, como lo hace el escepticismo.

La enseñanza tradicional de verdades, sean científicas o no, tiende al dogmatismo, por lo 
que es difícil que enseñe a cuestionar todo. Por otro lado, si se teme que cuestionar todo lleve 
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al escepticismo, se desconoce que la filosofía propone una salida al escepticismo: su imposibi-
lidad lógica (Hessen, 2008).

Varios filósofos son referentes para el pensamiento crítico: por ejemplo, Sócrates (siglo V 
a.C.), por su método; Platón (siglo V a.C), por el mito de la caverna; y René Descartes (1596-1650), 
por la duda metódica, aunque por sí solos no bastan para su desarrollo; por ejemplo, Descartes 
generó una especie de medicina-ficción al tratar de hacer tabula rasa de las ideas clásicas, por 
lo que llegó a afirmar que el alma entra en contacto con el cuerpo en la glándula pineal (Ham-
burguer, 2022), lo que muestra que un pensamiento crítico ligado a carencias de conocimiento 
también puede desviarse.

Posteriormente, Immanuel Kant (1724-1804) señaló los límites que tiene la razón para lo-
grar conocer (Bueno, 2007). Para él, la función crítica de la filosofía es dar y exigir cuentas de lo 
real, así como de la relación que establece el ser humano con lo real y consigo mismo. Por lo que 
la filosofía crítica aplica la lógica al ámbito de la epistemología, que lleva a delimitar los saberes 
humanos (Mora, 2000).

Otro de los grandes referentes de la crítica es Karl Marx (1818-1883). Para él, la concepción 
de Friedrich Hegel conllevaba falsas concepciones de la filosofía de su tiempo que debía tras-
cender al superar lo contemplativo y volverse hacia la praxis. En Marx, la crítica supone analizar 
el mundo social como contexto de crisis (Bueno, 2007). Así que la crítica desvela el contexto 
social burgués como fundamento del trabajo alienado. El marxismo es, por lo tanto, una teoría 
crítica fundamental contra el fetichismo de las mercancías y la alienación generada por el traba-
jo moderno, pues analiza las configuraciones de la conciencia como crítica de las ideologías y 
la dinámica de la economía capitalista; con lo que la crítica de la economía política es, también, 
una crítica de las ideologías (Forero, 2011).

La teoría crítica actualizó la teoría marxista. Entre quienes la practicaron están Max 
Horkheimer (1895-1973) y Herbert Marcuse (1898-1979), quienes opusieron la teoría tradicio-
nal a la teoría crítica, entendida como teoría autoconsciente del contexto social del que surge 
y de su contexto de aplicación práctica (Forero, 2011). La teoría crítica entiende que conocer 
no es reproducir conceptualmente los datos objetivos de la realidad, sino constituirlos autén-
ticamente; se opone a suponer el dualismo entre sujeto y conocimiento, por lo que insiste en 
un conocimiento mediado por la experiencia, las praxis concretas, así como por los intereses 
teóricos y extrateóricos de una época. Asimismo, aspira a emancipar a la sociedad mediante la 
comprensión de su situación histórico-cultural y coadyuvar en su transformación teniendo en 
cuenta el contexto de las luchas y contradicciones sociales (Osorio, 2007).

Más recientemente, la teoría crítica se ha actualizado a través de las teorías decoloniales, 
que prestan atención a opresiones sistémicas; pero hablar de las perspectivas de crítica que 
plantean éstas a la teoría crítica europea, excede los alcances de este texto.

Por su parte, Karl Popper (1902-1994) fundó el racionalismo crítico. Su modelo básico es 
que, para poner a prueba una teoría se requiere confrontarla con los hechos de la experiencia 



7

El pensamiento crítico hegemónico es insuficiente. Un llamado a la educación mediante el caso del terraplanismo

año 16 | número 30 | julio-octubre 2024 | ISSN 2007-2171

que pueden refutarla y desecharla (Stroker, 1985). A diferencia de lo que hicieron Kant y Marx, 
el racionalismo crítico se aplica específicamente a las teorías científicas. Sin embargo, algunas 
de sus teorizaciones exceden este ámbito, como su afirmación de que para que exista la crítica 
se requiere un marco político democrático. El planteamiento de Popper se fundamenta en la 
lógica deductiva y en la falsabilidad a través del modus tollens (Delio, 2005). Para Popper, todo 
intento de dogmatismo acrítico pretende ser una inmunización frente a la crítica (Stroker, 1985). 
No obstante, la falsación de Popper tiene su propia crítica en el falsacionismo sofisticado de 
Lakatos (1970). Lo que muestra que no hay que poner límites a la crítica.

Por otro lado, Foucault (1988) contribuye al pensamiento crítico al poner el acento en el sa-
ber-poder (Toscano, 2008). Mientras que Bachelard (1978; 2003), así como Bourdieu et al. (2009) 
proponen la vigilancia epistemológica para entender con mayor profundidad los fenómenos 
estudiados. Aunque, a diferencia de la teoría pedagógica del pensamiento crítico (Patiño, 2014), 
no presupone la existencia de un sentido común, sino una discontinuidad entre el sentido co-
mún y el conocimiento científico.

Esto es porque el sentido común, generalmente considerado como sabiduría práctica, 
buen sentido, capacidad de juicio y facultad de juzgar razonablemente, se atribuye a la ge-
neralidad de la sociedad (García, 2014). Los filósofos también han elaborado sobre el sentido 
común (Sankey, 2010). Por ejemplo, antes que Bachelard, Voltaire afirmó que el sentido común 
no es tan común (Hernández, 2007). En cambio, para Popper el conocimiento científico es una 
ampliación del sentido común (González de Luna, 2004). Así que el sentido común también es 
polisémico y confuso. Pero, el sentido común no es universal, sino que se limita a comunidades 
de sentido específicas, de manera que fuera de una cultura específica hay otros (García, 2014), 
como puede constatar la antropología. Entonces, tomar el sentido común como parte de los 
obstáculos epistemológicos para la adquisición de conocimiento ayuda a cultivar una vigilancia 
epistemológica. Si a esto añadimos el apoyo de la lógica para llegar a conclusiones correctas y 
verdaderas (Hamburguer, 2022), el pensamiento crítico de la pedagogía palidece ante el carác-
ter profundamente liberador del pensamiento crítico de la filosofía.

De esto da muestras también Hamburguer (2022), quien afirma que podemos creer cosas 
porque las vemos (perspectiva realista) o por presión social, y que, así como un molde de paste-
les no es el postre, un molde de razonamiento no equivale a razonar. De modo que si seguimos 
el molde de nuestro pensamiento, nuestro pensamiento se mantendrá dentro de tales límites. 
Por lo tanto, hay que perder el miedo a aceptar que lo que pensamos no tiene validez y evitar 
ver los ataques y críticas a nuestras ideas como ataques personales. Las ideas no deben ser res-
petadas, mientras que los cuerpos no pueden ser torturados ni violentados (Quijano, 2014). Hay 
que respetar personas, pero no tiene caso respetar ideas. 

Por eso, a continuación, abordaremos el terraplanismo con la mira en que los educadores abor-
den esta teoría de conspiración (u otras) y la sometan al pensamiento crítico de los estudiantes.
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La tierra plana: de malentendido a supuesta verdad
A lo largo de la historia han transitado diferentes expresiones de información falsa en la socie-
dad entre comunidades que ceden ante discursos o propagandas que resultan apetecibles. En 
épocas previas, las consecuencias de la información engañosa parecen más dramáticas mas no 
distan mucho del alcance que tienen hoy en día. Ejemplo de esto es el mito de la tierra plana (en 
adelante TP). Según Russell (1991), surge de interpretaciones erróneas, como que Washington 
Irving exageró sobre el personaje de Cristóbal Colón y causó que sus novelas historiográficas se 
tomaran como verdades históricas. Aún en escenarios académicos la desinformación se puede 
filtrar y reproducir. Lo que el historiador Jeffrey Burton Russell llama The flat error (1870-1920), 
en el que participaron historiadores como Andrew Dickson White y John William Draper, quie-
nes buscaron asociar la supuesta TP (sinónimo de ignorancia y oscurantismo cristiano medieval) 
con los intentos de la iglesia católica romana por detener los avances de la ciencia.

David Boorstin (1983) señala que durante la Edad Media se perdió el conocimiento de que 
la Tierra es redonda. Por su parte, Russell (1991) señala que se ha supuesto que en la Edad Media 
europea la gente creía que la tierra era plana, lo cual cambió hasta que Cristóbal Colón descu-
brió que la tierra es redonda. Esta idea ha sido refutada en más de una ocasión, pues al menos la 
población educada de Europa medieval creía que la tierra era redonda, e incluso había quienes 
aproximadamente sabían cuál era su circunferencia. Es decir, ni siquiera la historiografía con-
temporánea está exenta de errores y malentendidos al respecto, y este error se siguió repro-
duciendo en libros de texto en los que se indicaba que los marineros europeos creían que una 
embarcación podía navegar hasta que cayera por el filo del mar.

¿Por qué el terraplanismo ha tenido éxito en su difusión?
Los terraplanistas suponen que son críticos, pero construyen y relacionan hechos descuidada-
mente; apuntan a una creencia que se basa en supuestos fundamentos científicos para afirmar 
que la tierra no puede ser esférica, por lo que parte de cierto escepticismo. Además, apuntan al 
dogmatismo de la ciencia sin ver su propio dogmatismo (Antunes, 2023). Esta creencia no surge 
de que sea útil para quienes la sostienen, sino que forma parte de los hechos alternativos que 
se relacionan con las teorías conspirativas, varias de éstas relacionadas con la sospecha de en-
cubrimientos de parte de gobiernos e instituciones (Antunes, 2023), y que hay un ocultamiento 
por parte de la ciencia y que existe “alguna” necesidad de ocultar información al público en 
general con la que se puede mantener un “cierto” tipo de control social, que tampoco pueden 
comprobar, pues buena parte de sus argumentos o contrargumentos son hipótesis ad hoc.1

El terraplanismo ha sido poco explorado por la antropología (Antunes, 2023), sus exponen-
tes presentan argumentos aparentemente científicos y pruebas que se pueden hacer desde la 

1 A diferencia de las teorías conspirativas, los pensamientos críticos (la teoría crítica, la pedagogía del oprimido y la decolonialidad, por ejemplo) 

muestran que la dominación es una constante en la historia humana y se basan en investigación empírica y racional, de modo que buscan 

la liberación de todas las dominaciones evidentes o veladas, con la ciencia, no contra ella.
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comodidad de su casa para “refutar” teorías científicas con alto contenido empírico y racional, 
incurriendo en sesgos de confirmación. La manera en que interpretamos la información afec-
ta hasta llegar a este fenómeno cognitivo y conduce a quienes creen en él a aceptar evidencia 
que respalde sus creencias prexistentes, mientras tienden a ignorar o descartar la informa-
ción que la contradice (Mercier, Sperber, 2017). Este sesgo puede ejercer una influencia sig-
nificativa en el proceso de toma de decisiones, la formación de opiniones y la percepción de la 
realidad circundante, al formar burbujas informativas, rodeándose de individuos y fuentes que 
refuerzan sus convicciones. Entre ellas:

1) El avión. Es la “evidencia” que los terraplanistas más ahondan como si fuese la verdad 
(Stanton III, 2018); uno de los principales referentes del terraplanismo apunta que las evidencias 
para demostrar que la tierra es plana son: la velocidad de la tierra y cómo en un planeta plano el 
avión no se ve afectado por su velocidad; las rutas de los aviones, que son incoherentes puesto 
que las rutas de vuelos como el de Sudáfrica a Australia solamente tendrían sentido si la tierra 
fuese plana ya que no toma una dirección en línea recta, pero el avión desde Sudáfrica sí tiene 
que ir primero hacia el norte y de ahí en forma diagonal hasta Australia. En grupos de Facebook 
de comunidades terraplanistas, se cuestiona la falta de vuelos comerciales desde Santiago de 
Chile hacia Sidney, Australia. Aducen, también, que al mirar al horizonte desde la ventana de un 
avión en vuelo la tierra es “perfectamente plana” y que cuando se presenta una curvatura se ex-
plica por el “efecto de pez” de los lentes de las cámaras.

2) El espacio: La Administración Nacional de Aeronáutica y del Espacio (NASA por sus siglas 
en inglés) es el gran orquestador del “engaño” respecto a la verdad sobre la TP. Para ello, Stanton III 
(2018) cuestiona sobre las pobres fotografías que proporciona sobre la tierra, a pesar de la tecno-
logía existente. La primera supuesta evidencia respecto al espacio es que, no obstante la inmen-
sidad del universo y del movimiento de los astros y los planetas, siempre se observan los mismos; 
sin importar la estación del año ni la época, estos siempre giran alrededor del Polo Norte. Asi-
mismo, que habiendo más de 2,000 satélites en la órbita terrestre ¿por qué no cubren las zonas 
muertas como los océanos? ¿por qué los continentes siguen dependiendo de la conectividad 
alámbrica? Las antenas satelitales también son “evidencia” de que la tierra es plana, pues si la 
tierra fuera esférica, el constante movimiento de la tierra y de los satélites haría necesario que 
las antenas se reposicionaran. Además, la luna “demuestra” la verdad de la TP, porque pone en 
entredicho el problema de la gravedad, pues de existir la gravedad, la luna sería arrastrada por 
la gravedad del sol.

3) El agua: el río Nilo, cuya caída es de un pie a través de miles de kilómetros de longitud, 
mientras que a mayor distancia debería haber más caída, supuestamente es un problema que 
no ha sido resuelto por la comunidad científica. El nivel del mar es una magnitud que ha sido 
aceptada internacionalmente y que los terraplanistas aceptan, pues si la Tierra fuera una esfera 
no existiría dicha magnitud, dado que el agua no se curva. Por último, los faros permiten com-
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probar que la tierra es plana, pues, si la tierra fuera redonda, a 25 millas no sería posible observar 
un faro, pero como los faros se pueden observar a mayor distancia, no existe tal curvatura.

4) La Biblia: plantean que es la “prueba definitiva” de la planitud de la tierra, que retoman 
versículos que son leídos desde este enfoque. Por ejemplo, en Isaías 40:22 se lee que Dios “está 
sentado sobre el globo de la tierra”, según la traducción de la Biblia del Jubileo (2000); en cambio, 
en la edición revisada de Reina Valera (2014) dice: “Él está sentado sobre el círculo de la tierra[...]”. 
Lo que los lleva a afirmar la existencia de un “domo” o cúpula que rodea a la TP (Antunes, 2023).

5) Otros argumentos: la planicie de los salares en Bolivia, la caminadora eléctrica, el canal de 
Suez, el valle de Kansas, la “falta de estudios” sobre el movimiento rotatorio de la tierra, los puen-
tes planos; incluso, que se conoce a un físico, piloto o geógrafo que también es terraplanista.

Estos “argumentos”, que carecen del rigor lógico y empírico necesario para corroborar o 
refutar hipótesis que tienen explicaciones racionales que los terraplanistas no toman en cuenta, 
muestran que: a) cuesta renunciar a las adherencias, “costumbres milenarias de pensamiento” 
que siguen apareciendo en estadios superiores (Hamburguer, 2022: 158); b) el conjunto de co-
nocimientos, teorías y métodos de la física no es tomado en serio por los terraplanistas, que 
se “vacunan” contra las evidencias científicas sobre que la Tierra es un geoide de revolución 
al tomar por verdad sus propias creencias y suponer que los demás creen falsedades.2 c) Sus 
evidencias se basan en intuiciones3 que parecen ser evidentes por sí mismas, debido a que su 
gnoseología, que nace del dogmatismo religioso y del sensualismo, les impele a encontrar otra 
explicación posible a las múltiples pruebas de que la Tierra no es plana: lo que dicen los científi-
cos y otras personas no son pruebas, forman parte de una conspiración. No creen que sus sen-
tidos sean tan limitados que necesiten apoyo de las matemáticas y la ciencia para comprender 
lo que ven (Tapia, 2022). 

El terraplanismo arrastra un problema de transición de racionalidades que se da desde Ga-
lileo, Copérnico y Newton. Entre las discusiones que existían, Tycho Brahe había observado que 
los cuerpos pesados que caen desde lo alto, lo hacen en línea recta y vertical a la superficie de 
la Tierra. Esta observación se considera como un argumento irrefutable a favor de que la Tierra 
no se mueve, pues se asumía que si la tierra rotara, la torre desde la que se arroja el objeto sería 
transportada por el giro de la tierra y el objeto caería lejos del punto donde se arrojó (Feyera-
bend, 2007).4 La Revolución Científica eliminó de todos los enunciados observacionales la idea 
de que, en condiciones normales, los sentidos proporcionan información del movimiento real de 
los cuerpos físicos. Aunque sin esta idea, “nuestras reacciones sensoriales dejan de ser relevan-

2 Los científicos también cuentan con metafísica, la ciencia misma no puede desprenderse de ésta, lo cual no atenta contra la cientificidad 

misma (Lakatos 1980).

3 “La intuición, como indica su etimología (intuitus = vistazo, mirada), es un conocimiento inmediato, en el cual el objeto es aprehendido ins-

tantáneamente, en una operación similar al simple acto de mirarlo; no exige otro esfuerzo que mirar” (Reséndiz 2008: 87). Los científicos 

también usan la intuición, pero como un impulso inicial que es complementado con mayores esfuerzos.

4 Para entonces no existía la ley de la inercia.



11

El pensamiento crítico hegemónico es insuficiente. Un llamado a la educación mediante el caso del terraplanismo

año 16 | número 30 | julio-octubre 2024 | ISSN 2007-2171

tes para la contrastación” (Feyerabend, 2007: 63). Así que la ciencia enseña, entre otras cosas, 
que no hay que confiar en nuestros sentidos. Pero quienes desconfían de estas enseñanzas, ven 
conspiraciones y amenazas a su libertad. Por eso, con la enseñanza de la ciencia también debe-
ría mostrarse que el conocimiento científico no coarta la libertad, sino la potencia.

Precisamente, Hessen (2008), Hamburguer (2022) y Bachelard (2003) muestran que hay 
distintos posicionamientos epistemológicos, empíricos y racionales, dogmáticos y escépticos; 
y que aprender significa construir sobre ideas previamente aceptadas hasta que pierden su an-
claje y apariencia inexpugnable. De forma que descubrir es negar lo que se “conocía” previa-
mente y crear una nueva perspectiva sobre objetos conocidos. En otras palabras, “es la teoría la 
que decide qué es posible observar” (Einstein en Davies, 2010: 58) que es el mismo fenómeno 
sobre el que elaboró Pierre Duhem (en Hanson, 2005): en un laboratorio hay una mesa atestada 
de aparatos, una batería eléctrica, alambre de cobre con envoltura de seda, pequeñas cubetas 
con mercurio, bobinas, un espejo montado sobre una barra de hierro. Usted ve a un físico insertar 
en pequeñas aberturas los extremos metálicos de unas clavijas con cabeza de ébano; el hierro 
oscila y el espejo sujeto a él envía una señal luminosa sobre una escala de celuloide; los movimien-
tos de esta mancha luminosa permiten al físico observar las pequeñas oscilaciones de la barra 
de hierro. Si le pregunta qué hace, no le contestará: “estoy estudiando las oscilaciones de una 
barra de hierro que transporta un espejo”, sino que está midiendo la resistencia eléctrica de 
las bobinas. Si se sorprende y pregunta sobre la relación entre los fenómenos observados, le 
dirá que necesita un curso de electricidad para entenderlo. Preparar a alguien para que vea algo 
supone un aprendizaje significativo (Bachelard, 2003) y la posibilidad de un cambio de paradigma 
(que requiere aplicar el criticismo a nuestras propias creencias y supuestos saberes) pues, “lo que 
llamamos realidad depende de las condiciones de nuestro acercamiento” (Hamburguer, 2022: 76). 

El terraplanismo se ha retroalimentado de paranoias sociales y del uso de pseudociencias 
para “comprobar” una mentira, consta de hipótesis que se justifican con argumentos empiristas 
irracionalistas, y apelan a la disonancia cognitiva como un criterio de verdad. Supone un pro-
blema de falta de reflexibilidad y un desarrollo limitado del pensamiento crítico. No obstante, el 
terraplanismo es también un síntoma del descontento social de la población hacia la ciencia y 
su trabajo, que es brindar información sobre el mundo. 

A pesar de la cuantiosa información física y geográfica sobre la Tierra, el simulacro en el que 
viven los terraplanistas aparece como un chiste para la comunidad científica, una herencia de 
“pensamiento mágico” digno de ser ridiculizado o minimizado. Es decir, pocos científicos se han 
tomado en serio el problema que representa el que ese tipo de discursos se multipliquen en la 
sociedad.

Aunque el terraplanismo no sólo se experimenta como una consecuencia de la llegada 
de la era digital, es común encontrar teorías conspirativas en internet. Diariamente podemos 
acceder a una ingente cantidad de información en los medios de comunicación e internet, pero 
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esto no nos ayuda a desarrollar un criterio más amplio, pues no es común que la cantidad de 
información disponible nos brinde las herramientas necesarias para que seamos más críticos al 
tratar de conseguir información. Especialmente, si buena parte de ésta es poco verídica o falsa, 
creando el acceso a la información más grande de la historia, pero a la vez, que la era de la infor-
mación sea también la era de la desinformación.

Tal sobrexposición de información crea una realidad simulada en la que es difícil distinguir 
entre verdad y ficción (Baudrillard, 1978). Lo ideal sería que al acceder a tanta información no 
seamos crédulos, pero es común que se lea la información a través de un sesgo de confirma-
ción. Esto es, un simulacro social donde se crea una realidad ficticia que no es comprobable, 
pero que es tan repetida que se toma como una verdad en la que existen muchos elementos 
contextuales que impiden desarrollar las herramientas necesarias para discernir entre la abun-
dancia de información. Resulta extremadamente complicado que, como colectivo, generen un 
cambio de normas de racionalidad, especialmente al retroalimentarse con teorías conspirativas.

Discusiones
Si en nuestros sistemas educativos la educación tiene un alto contenido y objetivos científicos 
(Feyerabend, 2007), ¿quiénes son los culpables de que existan éstas y otras ideologías irracio-
nales? La crítica supone aprender de los otros, dejar abierta la posibilidad de cambiar a conse-
cuencia del encuentro con el otro, lo que no significaría un relativismo que nos lleve al terrapla-
nismo, si una vez encontrados sus orígenes filosóficos, metodológicos, comunicacionales y de 
sociabilización, la educación y la ciencia cambian para atender las carencias que dan sustento al 
terraplanismo (Antunes, 2023). 

Atender fenómenos como el terraplanismo se ha vuelto una necesidad de la ciencia con-
temporánea, no sólo porque afecta la vida cotidiana de las personas, que pueden convencerse 
de cualquier información que se les presente; también se ve afectada la capacidad de la ciencia 
para llegar a la vida cotidiana en sociedad. Existe una abundante información física y geográfica 
sobre la rotación, la traslación, los eclipses, el sistema solar, el intento de Eratóstenes por medir 
el mundo con trigonometría. El problema radica en que buena parte del conocimiento cientí-
fico está secuestrado por editoriales que privatizan este conocimiento y establecen onerosos 
filtros, no sólo para leer sino para publicar avances científicos, incrementando el costo de acceso 
a la ciencia. Además, la ciencia se cultiva en un ambiente hostil para aquel que no pertenezca al 
gremio, prima una relación de incomodidad con el público en general y, por lo tanto, una secre-
cía (Burke, 2002) sobre el conocimiento, al que sólo se puede acceder atravesando los términos 
complicados necesarios para demostrar el rigor científico, lo que llega a aislar una disciplina 
científica de las otras.

Además, en la comunidad científico-académica no es igualmente valorado el científico que 
investiga (aunque su colaboración al conocimiento de sus colegas sea poca) que el comuni-
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cador que comparte y acerca el conocimiento producido por sus pares ante un público más 
amplio. Este tipo de relación de la ciencia con la producción de conocimiento ha terminado de 
distanciar a la sociedad en general del conocimiento publicado. Lo que ha ocasionado el ensan-
chamiento del problema de fondo, del cual el terraplanismo es sólo un síntoma.

Los terraplanistas caracterizan a la ciencia como dogmática, y sí, hay etapas de la prácti-
ca científica caracterizadas por el dogmatismo (la ciencia normal). No obstante, también hay 
etapas de crisis y revolución, las cuales favorecen que la ciencia cambie (Kuhn, 2013). De este 
modo, es necesario diferenciar la ciencia de la percepción social de la ciencia, esta segunda 
fomentada por la enseñanza y difusión de la ciencia, las cuales requieren promover una percep-
ción social de la ciencia no dogmática. Por lo tanto, no se debería promover la percepción de 
que los científicos son arrogantes a través de la idea de que la ciencia siempre tiene la verdad 
(Antunes, 2023), pues la historia de la ciencia muestra que los científicos no sólo construyen 
sobre verdades, sino que a veces generan cambios de paradigmas (Kuhn, 2013) o de progra-
mas de investigación (Lakatos, 1970), desechando verdades científicas previas. La ciencia no es 
la verdad, sino una institución y una actividad que busca generar conocimientos (Rodríguez, 
2016) y, en etapas revolucionarias, lo hace a través de procesos de falsación (Kuhn, 2013).

Por el lado de la educación, Paulo Freire denunció que la educación no había sido sistemáti-
camente emancipadora, pues ha reproducido las injusticias sociales y las características funcio-
nales al statu quo, así que, ha sido principalmente jerárquica e impositiva. Para facilitar el escape 
de los posicionamientos, actitudes y valores anticientíficos como el terraplanismo, es necesario 
cambiar de marco de valores: hay que desafiar racionalmente las ideas, “degollarlas”, criticarlas, 
pero en un marco de respeto a las personas que las sostienen. El profesor no debe afirmar “la 
Tierra se mueve alrededor del Sol y todo lo demás es pura necedad” (Feyerabend, 2007: 296), 
es necesario argumentarlo, probarlo y privilegiar los cuestionamientos. Los estudiantes deben 
saber que en la escuela hay un cuestionamiento serio, que lo que se ha enseñado como verda-
des absolutas no necesariamente lo son (Mardones, 2016), por lo que el profesor mismo debe 
cuestionarse a sí mismo.

Si se privilegia el pensamiento crítico, se enseñarían críticamente las ciencias en el interés 
educativo de desarrollar la autonomía racional y las formas democráticas de vida social. Para esto 
se requiere dejar de instruir a las siguientes generaciones sobre el principio de la obediencia y 
priorizar la argumentación, la problematización y la libre discusión de las ideas, es decir, privi-
legiar una educación dialéctica, al hacerlo se estaría priorizando el pensamiento crítico (Caride, 
Meira, 2001). Si se deja de enseñar a las siguientes generaciones que deben obedecer ciega-
mente a las autoridades, que la razón por la que se les enseña algo es “porque sí” (Carr, 1996), y 
si se enseña a los estudiantes que está bien desafiar las ideas de los maestros y compañeros, a 
debatir respetuosamente al respecto y a desconfiar de los dogmas, se privilegiaría el pensamien-
to crítico. Pero no el de las competencias, que es el pensamiento crítico de la superficialidad del 
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multiculturalismo liberal (Žižek, 2008), sino el que temen los regímenes militares y dictatoriales, 
las democracias de derecha y otros regímenes autoritarios, el profundamente filosófico. 

También habría que dejar atrás la enseñanza heroica de la ciencia, porque ésta es una sim-
plificación que hace más probable una lectura de la educación formal como un engaño. Idea de 
la que se anclan los conspiranoicos para generar una comunidad, pues llegan a descubrir que 
los profesores les ocultaron información, o bien, que les adornaron la historia oficial de su país o 
que les mintieron al respecto. Por eso, la educación ha de favorecer el desarrollo de individuos 
con capacidad de razonamiento crítico, contribuir a la formación de ciudadanos informados y 
participativos. La educación ha de aportar estándares y marcos conceptuales para identificar 
y abordar las deficiencias en las concepciones y prácticas sociales existentes. Además, requie-
re buscar, exponer y remediar las incoherencias y limitaciones presentes en la autocomprensión 
y en la organización de la vida en sociedad. Asimismo, generar un cuerpo de conocimiento que 
se examina y revisa constantemente (Carr, 1996).

De esta forma, el desarrollo del pensamiento crítico es fundamental para que podamos 
deshacernos de ideas sin sustento. Para lo cual es imprescindible la revaloración de la filosofía 
en la educación media superior y superior. Por lo tanto, conviene cultivar el pensamiento crítico 
para evitar la propagación de creencias como el terraplanismo, el movimiento antivacunas, así 
como otros movimientos ligados a teorías de la conspiración, la posverdad, el negacionismo de 
la ciencia, las fake news, la propaganda, la desinformación (Carrera, 2018) y otras ideas raciona-
listas como los fundamentalismos, que también amenazan a las sociedades contemporáneas. 
Blindar a los estudiantes ante esto es sumamente pertinente en el contexto de la sociedad de 
la información, donde están al alcance de muchos el internet y las redes sociales, en las que no 
toda la información es de la misma calidad y hay actores, bien o mal intencionados, que pueden 
manipular mentes influenciables. 

La promoción del pensamiento crítico debería considerarse un objetivo central para el di-
seño y la implementación de un currículo efectivo y relevante. El desarrollo curricular es un 
proceso fundamental en la planificación educativa, que abarca la selección, organización y se-
cuenciación de contenidos, así como la elección de estrategias pedagógicas.

La integración del pensamiento crítico en el desarrollo curricular requiere la consideración de 
diversas estrategias pedagógicas destinadas a cultivar la reflexión, el análisis y la evaluación crítica 
en todas las áreas del plan de estudios. Un enfoque pertinente consiste en la secuenciación de 
contenidos, mediante el cual se proporciona a los estudiantes oportunidades graduales para la 
adquisición y desarrollo de habilidades de pensamiento crítico a lo largo de su proceso educa-
tivo. Este enfoque implica la concepción de actividades iniciales de menor complejidad en los 
primeros años escolares, tales como debates guiados sobre temas de relevancia cotidiana, con 
una progresión hacia problemas de mayor envergadura y multidisciplinarios en niveles educa-
tivos superiores.
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Adicionalmente, resultaría esencial integrar el pensamiento crítico de manera transversal 
en todas las áreas del currículo, evitando su confinamiento exclusivo a asignaturas tradicional-
mente vinculadas con la filosofía o las ciencias sociales. Por ejemplo, se pueden diseñar proyec-
tos interdisciplinarios que aborden problemáticas reales, permitiendo a los estudiantes aplicar 
el pensamiento crítico en contextos que abarquen diversas áreas del conocimiento.

El desarrollo curricular surge como un elemento catalizador para fomentar el pensamiento 
crítico en los estudiantes mediante la integración de estrategias pedagógicas que propicien la 
reflexión, el análisis y la evaluación crítica en todas las áreas del plan de estudios. Lo que no sólo 
capacitaría a los estudiantes para evitar ser arrastrados por planteamientos irracionales, como 
el ejemplo del terraplanismo que aquí se aborda, sino que prepararía a los estudiantes para 
afrontar los desafíos complejos de la actualidad, pues el pensamiento crítico también puede 
incidir positivamente en el diálogo, la interculturalidad y el debate respetuoso entre estudian-
tes (Rivera, et al., 2020; Bedoya, et al., 2020), en la resolución de problemas para las actividades 
profesionales (Bezanilla et al. 2018), en preparar a los estudiantes a ser cautelosos en torno a 
los discursos de las estructuras de poder (Carrera, 2018); en la construcción de la solidaridad 
y la generación de empatía, el fomento de la curiosidad puede fomentar vínculos profundos 
con la otredad (Bedoya, et al., 2020), en que los estudiantes mejoren su elaboración y auto-
evaluación de escritos, investigaciones y ensayos; así como que mejoren su autonomía y la 
producción de ideas propias (Castañeda, Reyes, 2020). En síntesis, el pensamiento crítico puede 
realizar múltiples mejoras en la noosfera, lo cual es importante, pues ésta es la responsable de los 
impactos antrópicos (positivos y negativos) en la atmósfera, la geósfera y la hidrósfera, por lo que 
el pensamiento crítico también tiene una enorme importancia ambiental (De Groot, 1992).

La evaluación formativa desempeña un papel fundamental en este proceso, pues posi-
bilitaría la supervisión del progreso del pensamiento crítico de los estudiantes a lo largo del 
tiempo. Para lo cual ha de tomarse en cuenta la flexibilidad curricular, que surge como un 
aspecto central para adecuar las actividades y recursos pedagógicos a las necesidades y ha-
bilidades particulares de los estudiantes. Esto puede implicar la selección de textos filosóficos 
pertinentes para un grupo específico de estudiantes, así como la adaptación de proyectos de 
investigación para abordar temáticas de interés local o global.

Pero, para facilitar lo anterior, el pensamiento crítico debe ser cultivado en los futuros do-
centes y fortalecido en los docentes en ejercicio. ¿Cuál sería la estrategia idónea para favorecer 
el pensamiento crítico considerando el papel y las responsabilidades inherentes al rol docente? 
Es necesario integrar la pedagogía crítica a la formación docente para orientar la acción educa-
tiva hacia la equidad, la justicia social y la transformación personal y social. Con esto se fomenta 
una conciencia crítica sobre las estructuras de poder y las inequidades presentes en la sociedad 
y el sistema educativo, así como la capacidad de los docentes para abordar estas cuestiones de 
manera efectiva en el aula.
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Asimismo, el estudio de la filosofía se revela como una herramienta poderosa para promo-
ver el pensamiento crítico y la reflexión ética en la formación docente. Ésta ofrece a los futuros 
docentes la oportunidad de explorar cuestiones fundamentales relacionadas con el conoci-
miento, la ética, la política y la sociedad, lo que les permite desarrollar una comprensión más 
profunda y amplia de su rol como educadores y agentes de cambio social. Lo cual se ha de com-
plementar con “romper el molde” tradicional de la enseñanza pasiva, regulada y controladora, 
para incorporar y crear situaciones de aprendizaje activas, libres y emancipadoras. Ejemplo de 
estas metodologías serían los debates y discusiones guiadas, estudios de caso, juegos de roles, 
lectura crítica y análisis de textos filosóficos, proyectos de investigación, aprendizaje basado 
en problemas, reflexión metacognitiva, entre otras. Por último, la enseñanza de la ciencia se 
beneficiaría de enseñar no sólo ciencia, sino sobre la ciencia, es decir, incluir en su enseñanza 
los estudios de ciencia, tecnología y sociedad, tomando en cuenta, por ejemplo, lo que ha he-
cho la Red Latinoamericana Interuniversitaria de Enseñanza de Ciencia, Tecnología y Sociedad 
(Herrera, 2023). 

Consideraciones finales
Como mencionó Gabriel García Márquez: “la idea de que la ciencia sólo concierne a los científi-
cos es tan anticientífica como es antipoético asumir que la poesía sólo concierne a los poetas” 
(en Datri, 2004: 119). No es deseable confiar dogmáticamente en nuestros sentidos ni convertir 
a la ciencia en un dogma, pues la ciencia también consta de “lagunas y contradicciones” (Feye-
rabend, 2007: 254). La distancia que los científicos mantienen con la ciudadanía ha retroalimen-
tado al terraplanismo (por omisión) casi tanto como sus promotores. Si se desea disminuir su 
impacto en la población y el de otras creencias intuitivas y sensualistas sin caer en la imposición 
irracional, los científicos han de aprender a comunicarse con la sociedad y estudiar cómo creen-
cias como el terraplanismo seducen a las personas y con qué mecanismos (Carrera, 2018).

Por otro lado, como señala Osorio (2000), la pedagogía crítica no está fundamentada en 
construcciones perfectas e inamovibles, por lo que debemos alejarnos de la pretensión de cons-
truir un pensamiento monolítico ante la significación multívoca de los cambios que se viven y de 
las nuevas preguntas que tales transformaciones le plantean a la educación. Por eso es necesario 
formar ciudadanos maduros. Para Feyerabend (2007),5 un ciudadano maduro no se entrega al 
primer canto ideológico que se encuentra; estudia las ideologías y las ciencias como fenómenos 
históricos, se familiariza con los propagandistas más famosos de todos los campos, con el fin de 
resistir toda propaganda. Sólo después de tal proceso será capaz de formar su opinión sobre 

5 Feyerabend tiene algunos puntos de vista radicales. No obstante, él mismo indicó que “las demostraciones y la retórica que se emplean” en su 

libro “no expresan ningún tipo de ‘convicciones profundas’” que él sustente (Feyerabend, 2007: 17). Sus ideas sin esta presentación provo-

cativa se pueden ver también en su libro Límites de la ciencia. Explicación, reducción y empirismo (Feyerabend, 1989), lo que permitirá una 

lectura discernida de su obra que evita que sea considerado el peor enemigo de la ciencia.
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debates como racionalismo/irracionalismo, ciencia/mito y ciencia/religión. Por eso, este ciuda-
dano también es curioso y no normaliza, ni da por sentada su realidad, sino que la problematiza. 
Así que, aunque tiene convicciones, no se deja llevar por éstas, sino que las cuestiona (Bedoya 
et al., 2020), y enfatizar el desarrollo del pensamiento crítico que, además, es fundamental para 
aprender y discutir sobre democracia, imperialismo, fascismo, desposesión, libertad, derechos, 
para desarrollar movimientos sociales radicales (González, 2009), y para superar las discusiones 
aún existentes sobre sustentabilidad (Aguilera, 2015; Mardones, 2016).

El pensamiento crítico se puede enseñar a través de ejemplos de sus exponentes como los 
filósofos enunciados en el texto, así como de contraejemplos, como el TP, las creencias antiva-
cunas y los horóscopos. Ha de tenerse en cuenta que si el aprendizaje no genera sacudimientos 
contra el conocimiento antiguo considerado como reflejo de la realidad, si no se refuerza que 
hay que desconfiar de nuestros hábitos, el sentido común y nuestra manera tradicional de razo-
nar, existe el riesgo de que surjan más creencias como el TP. Especialmente, si como en éste hay 
una cesura (“discontinuidad que impide al investigador unificar totalmente los resultados que 
obtiene sobre el mismo objeto, en escalas y con métodos diferentes”) (Hamburguer, 2022: 43) 
entre lo mesoscópico y lo macroscópico.

Además, el peso dado por la educación a respetar la autoridad y las instituciones es tam-
bién limitante al pensamiento crítico. Y si impugnar las ideas recibidas, es el resorte de mu-
chos descubrimientos científicos (Hamburguer, 2022), entonces, ¿es deseable desaconsejar la 
impugnación de ideas? ¿no debería privilegiarse enseñar a los estudiantes a criticar incluso a los 
profesores, los objetivos y fundamentos de los programas y el currículo?

Los listados de habilidades que comprende el pensamiento crítico son formas sin fondo 
que lo imposibilitan para ser radical. Se limita a una etiqueta, un discurso pedagógico. Así que, 
el pensamiento crítico de la pedagogía (nutrido de psicología) es insuficiente para hacer fren-
te sistemáticamente a creencias como el terraplanismo; pero reforzado con pedagogía crítica, 
teoría crítica y filosofía, la etiqueta de pensamiento crítico dejará de ser sólo una etiqueta y será 
capaz de dialogar racionalmente con el terraplanismo y limitar su expansión sin perseguir y 
coaccionar a los terraplanistas.

Para lograr lo anterior, como un maestro que deja de aprender se vuelve incapacitado para 
enseñar, es fundamental atender “la ausencia de una perspectiva crítica en la formación do-
cente” y mejorar la calidad de los formadores de formadores (Páez, Oviedo, 2020: 20) para que 
puedan enseñar a seres humanos que saben distinguir conocimientos y examinarlos desde fun-
damentos sólidos.

En síntesis, la derrota de la educación formal es la falta de desarrollo del pensamiento críti-
co, y la de la ciencia es no lograr la universalidad en la comunicación de la ciencia. El fracaso de 
ambas es buscar ser impositiva, debido a herencias autoritarias históricas. Es necesario que las 
ciencias, tanto las naturales como las sociales, se vuelvan contra el principio de la modernidad 
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que supone que hay que respetar ideas, pero, veladamente, permiten faltas de respeto a las per-
sonas. Las ideas deben ser discutidas, analizadas y criticadas. Si educamos así a las nuevas gene-
raciones, disminuiría el impacto del terraplanismo, a la par que de otros irracionalismos. Ahora, 
lo que correspondería sería hacer cuasiexperimentos (intervenciones pedagógicas) y poner a 
prueba lo expuesto en este trabajo en el aula junto a evaluaciones al respecto.
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